
SE SUSCRIBE 
Cartagena despacho de 

Liberato Hontells. 
I*roTÍncias corresponsales 

A. Saaredra. 

PRECIOS. 
Cartagena un mes 2 pets 
tirmestre 6 id. Provin 
cias 7-50. Anuncios y co 

' mauicados á precios con 
• yencionaics. 

^~—r 
AÑO XX.-NÚM. 5835 13 DE N 0 V Í E | I B R E DE 1880. REDACCIÓN, MAYOR 24. 

^ EL ECO DE CARTAGENA. 

•Sábado 13 de Noviembre de 1880. 

OBRAS DE NUESTRO PUERTO. 
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^ Asegura la prensa madrileña que 
ipor el ministerio de Fomento se ha 
^pedMo una R. O. maúídíiñdo sus-
\pender el proyecto de dique de ca­
renas del puerto de Cartagena; ó 
nuestros colegas padecen un error 
ó el Excmo. Sr. Ministro de Fo­
mento, porque lo único que habia 
hasta hoy sobre dicha importantí­
sima mejora, es la indicación que 
€Sta Junta hizo de la conveniencia 
,de SU estudio y formación de ante­
proyecto y el haber sido benévola­
mente acogida dicha indicación por 
el antecesor de S.E. 

Ignoramos en absoluto á que 
pueda ob^ecer la citada resolu­
ción, como noseaá dejar incomple­
ta una magnífica obra, admiración 
de cuí.ntos la visitan y que conti-

' nuen nuestros navieros con la ver-
,guenza de pedir turno en el estran-
$gero, para que limpien sus vapores, 
rl̂ porque en toda nuestras costas del 

Mediterráneo no existe un solo va­
so donde puedan efectuar esa ope­
ración los 160 vapores españoles 
de itinerario fijo que cruzan hoy 
dicha costa. 

Si esta es la manera de proteger 
nuestra navegación iaercante y de 

" estirtidar álá industriia naviera á la 
construcción de bnques de gran to-
nelage, lo dejamos á la considera-, 
cioü de míesÍB^ iec5tores y de los 
defensores d^ proteccionistoo bien 
entendido. 

No conocemos las interioridades 
'" tfc 'la Iiürita &B tlirias de nuestro 

puerto, pero ha tiempo que circu­
lan en el vulgo grande rumorí& 

,, de disgustos producidos á la misma 
,' por el egoísmo particular, quepare-
- ce amparado en altas regiones con 

-;) perjuicio no solo para este puerto, 
t sino para todo el mundo marítimo, 
^ que es á quien pertenecen las cos-
,;: tas y sus abrigos. 

Lo$ componentes de nuestra Jun­
ta que nos consta se afanan y tra­
bajan con el mayor patriotismo y 

. entusiasmo en pro de los intereses 
í que el Estado les confió, son suma­

mente reservados y no es dable 
' obtener de ellos esta clase de noti-
; cias, pero por cuantos medios estéa 

á nuestro alcance {«"ocuraremos 
saber la verdad de lo que haya y 
trasmitirla á nuestos lectores para 
que sepan quienes son los que cons­
piran contra los intereses de esta 
población. 

Nunca creemos que el Gobierno 

\] 

atienda más á los deseos de \^ 
particular, que á los intereses di 
esta localidad y á los generales (^ 
la navegación. 

En este asunto debe haber mu­
cha claridad, esceso de luz, que deb 
je á cada uno en su lugar. 

"MEJORAS LOCALES. 
XII. 

Hoy toca en turno á los matade­
ros públicos; pero antes vamos á dar 
una idea á modo de preliminar del 
o igtíi) (le estos establecimientos. 

Antes que la necesidad pensase en 
ellos, cada casa eru un matadero 
donde se sacrificaban los animales 
neC" Sftfios para ei sust̂  nto de la fa­
milia; y el oficio de matador ó car­
nicero, era ejercido por todos, sin 
distinciOQ de clases ni condiutoties. 
Los principes, los reyes y los héroes 
de Homtiro degollaban y cortaban 
ellos mismos la carne que habian de 
comer, con una especie de puñalque 
llevaban á la cintura. 

Los primeros cortantes de oficio 
se establecieron en Ruma durante el 
consulado, y «staban divididos en, 
dos cuerpos. Uno de ellos eatendia 
en la compra y venta de los animtd-
les de cerda, de lo que vino el i}.»msir 
suarii á sus individuos; asi como 
boarü, ó pecuarii á los del otro, á 
cuyo cargo corrid la compra y venta 
de los bueyes y carneros. Arabos 
cuerpos se refundieron después en 
uno y estaban encargados del abasto 
de las carnes de Roma, p.ira lo cual 
tedian sus mataderos y carnicerías. 
A ios paraiges donde mataban se les 
llaáiaba lixnience, asi como macellak 
iüís destinados á la venta. 

Sin embargo; el primer matadiero 
en forma que se vio en Roma, lo 
hizo construir el emperador Nerón 
en un sitio que llamaban el gran 
Mercado, y era un soberbio edificio 
con agua corriente y abundante que 
toiiáel nombre de la gran carnicería. 
Para perpetual sL'íírc'flO'-iil';' Sena­
do mandó acuñar una medl"^ de 
bronce, que representaba el tñ^íe 
principal del edificio con esta itfi;:, 
oripoion al pi^: Mac«¡}lum Augusli. 

Después secoostruyeronotrosdear 
tinados á tal objeto dentro de la 
misma Roma^ de donde se propagó 
m&s. adelante su utilidad á los de­
más pueblos de su imperio, siendo 
de todos estos Paris uno dn los pri­
meros que tuvieron mataderos pú­
blicos. 

Nada podemos decir de la época 
que comenzaron en España; pero es 

, de inferir sean también muy anti­
guos en ella. Por lo que mira á Car 
tagena, siendo tan romana ¿quien 
duda tendrían también lo<j suyos? 

Después bajo el dominio de jos 
godos y délos árabes, no sabemos 
que es lo que aquí habría eo estd 
ramo de cultura; pero si que algún 

tiempio después de la restauración 
de esta ciudad, la encontramos ya 
con matadero público. El primero 
deque se tienen memorias se cons­
truyó por los años de mil cuatro­
cientos, y estaba situado junto á la 
muralla, frente á donde después se 
levantó el convejito de San Leandro 
y tuvo per vecino á la carnicería. 

Raí'ones de decoro y de higiene á 
la v«z deteraainaron en el año rail 
seiscientos once al Ayuntamtento á 
trasladar el dicho matadero á las 
afueras de las puertas de Murcia, y 
aun llegó á ver levantado ufta buena 
paita Uel edificio; pero intereses en­
contrados, salieron á ataj-.r el pro­
yecto, no obstante sus bondades; y 
lo que no pudo conseguirse en la 
urna de las votaciones, obtúvose 
por la sorpresa, poniéndose por pre-
ttísto de que los drspojos qoese ver­
tieran del proyectado matadero 
irían á par.r al Mandarache, lo cual 
seria causa de tenerle qud limpiar 
con más frecuencia por ser el inver­
nadero de las Galeras del Rey, y que 
esto traería necesariamente aumento 
de gastos á sus reales reqtas. A tan­
to se atrevió el regidor D. AJforiso de 
Sepúlveda, yendo k la Corte y arran­
chando de Felipa III la orden de sus 
pensión de las obras, con gran con­
tento de la oposición; por que has 
dtísaber lector querido queeu aque­
llos tiempos de pan y miel en que 
ios regidores, y \oi jurados, y hasta 
el alcalde mayor percibían sus tanti 
cuantis, y el mayordomo guardaba 
la Caja, y tonían sus reparticiones de 
menudos en el matadero, y sus re­
facciones de pescada, y otras gran-
gerias por el estilo, en el seno de los 
Mnnicipíos se revolvían las mismas 
pasiones, y ios mismos dualismos y 
las mismas peqneñeoes que en los-̂  
de estos tiempos de oro en que todos 
los cargos son de patria; y por me­
nos que hoy se residencia á un re­
gidor, se le hacía estar encerrado en 
casa, sino es que s« le metía en la 
cárcel. Entonces no habia Perrera. 
¡Flojo cisco armó el tal D. Alonso, 
que tuvo que venir el adelantado de 
este Reino marqués de los Veiez á 
parar en persona iá obras del ma­
tadero! 

Otro dalos regidores disidentes lo 
i'̂ éül Sr. D. Nicolás Bienvengud;y 
.quiérese saber el porque de su opo-
siciot^ pues no otro que el no haber 
se hec'^° ®' convento de monjas que 
se tenia P»oyectado, y que él quería 
que fues? antes que todo. 

iQue cl®* '̂ Si hubiera hoy otro 
regidor, qú" á írbitacíon del Sr.Bien 
vengud'se l^antara á combatir todo 
proyecto d^ mejora,, mientras, por 
ejemplo, no «e reedificara la parte cai 
dadenues'f* ^S'̂ ^^** catedral,saldría 
como e? consiguiente, la ref..rraa 
del píí<* d® muchas calles, los merca­
dos letraida de aguas, larotulaéion 
¿g 'jallos y plazas, el plano de ali­

neación, la cárcel, el Museo de anti­
güedades, las impresiones debâ u dos 
de buen gobierno, etc, etc. ¡que par 
de ejemplos para los filósofos que se 
dan al estudio de los tiempos! 

Resultado: que el nuevQ edificio des 
tinado pata matadero hubo que dejar 
lo para ptrad"drr y mesoo.y el anti­
guo continuó aun por mucho tiempo 
prodigandosus inciensos álacasadel 
consejo. No sabemos que afán cen 
traüzador, como no fuera el deejer-
cer mas de cerca la vigilancia, hizo 
que el matadero, carnicería, pescade 
ría, la lonja, la plaza y los demás 
abastos públicos viviesen en tqrnodel 
Ayuntamiento. 

De todos estos adherentes solo que 
dan hoy como recuerdo de aquellos 
tiempos, un tinglado, que aun le si­
guen llamando lonjadosgraodes pues 
tos de fru'as y verduras, á vuelta de 
alguna mesita de colgajos de cerdo 
una cosa muy grande, tejada, que no 
se sabe loquees, sijapla de fieras,ó 
cueva de jítános, desafiando á puñe­
tazo limpio al decoro y al buen pare 
cef,y una barraquita, á estilode ca­
bana ipgleiia, Qxuycuc^, éso sí. A esto 
ha quedado reducida la plaza antigua 

Tal vez ño falte quien, después de 
tan largo preliminar, embrión móns 
truoso de casos y de cosas se le ocu­
rra decir: y bien ¿quetíeae todo es­
to que ver con las mejoras locales? 
¡Oh Fabiol le contestestaré desde 
luego: todos las historias tienen su 
prólogo: y como los asuntos de que 
me vengo ocupando tanto van pican­
do en ellas;.... y luego la moralidad 
de los ejemplos, y las revoluciones 
de las costumbres; y la necesidad de 
iluminar los cuadros para el mejxir 
efecto délos cooitrastes... ¡vas enten­
diendo Fabioll! 

He hablado de colgajos de cerdo 
y he aqni precisamente el punto á 
donde quería venir á parar tratando 
de mataderos público». Eotî cgtQS 
ya en materia. 

En el fondo de esa misma plaza 
hay un edificio debuenaplanta,^ ido 
y de gran capacidad, que estuve des 
tinado para la venta de carnes, y 
al cual llamaban por ésto las carni­
cerías. Desde que estas hace algu­
nos años dejaron de ser arbitrios de 
los Ayuntamientos, y los tablajeros 
obtuvieron carta de libertad para 
establecerse donde quisieran, sin 
esceptuar la miíraisíma calle Mayor, 
el edificio cerró sus puertas, y »o 
sabemos que desde entonces se uti­
lizase para nada, fiesta que en mil 
ochocientos setenta y sietese destinó 
á casa de sacrificios del ganado de 
cerda. La idea no pudo ser más plau­
sible, por cuanto tendía á evitara 
fraudes y abusos en bien de la saludí 
pública, en lo cual salió ganando no 
poco la policía; y al fin y al cabo eaj 
un rendimiento más para el Muui-
cipio; pero en lo que no hubo buen 
acuerdo fué en la elección de local. 


